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    Introducción




    




    Este libro de cuentos propone al lector un viaje por las culturas orales del Mediterráneo. Una travesía que comienza en el estrecho de Cádiz, puerta y puente entre el Atlántico y el Mediterráneo, y que avanza por las diferentes regiones que lindan con este mar: primero españolas, francesas e italianas, para continuar hasta países ya remotos para nosotros en la península de los Balcanes y Grecia, y llegar a los confines de Europa, en Turquía. Luego abordaremos las costas de Asia hasta llegar al norte de África. Desde Marruecos, de un salto, cruzaremos de nuevo el estrecho para volver al punto de partida, a las costas del sureste de España... Viaje circular, como los pequeños viajes que se emprenden en cada cuento, donde el personaje vuelve, al final de su peripecia, al punto de partida, pero rico en experiencias con todo lo que adquirió en el camino. Viaje el de este libro que circunda ese mar que nos une y nos separa: el Mediterráneo.




    Si bien nuestra travesía comienza con muchas escalas en las costas de la Europa más occidental, no pretende ser un viaje exhaustivo. En algunos países no hemos tocado todos sus puertos sino sólo los que nos parecieron más sugerentes, por meridionales. Tal ha ocurrido con Italia, tan mediterránea que, de haberla abordado toda, nos habría detenido durante gran número de páginas. A partir de aquí, ya no visitamos regiones sino países, pues no han sido tan estudiados como las regiones más próximas y, por ello, no existe mucha bibliografía que nos documente sobre sus cuentos de tradición oral.




    Los cuentos se han extraído, cuando ha sido posible, de repertorios de cuentos tomados directamente de la tradición oral de finales del siglo XIX o comienzos del XX. Es en esta época cuando, imbuidos del espíritu del Romanticismo, estudiosos e investigadores se lanzan a la búsqueda de cuentos populares queriendo hallar la esencia de las diferentes nacionalidades, las peculiaridades del carácter de los pueblos, y encuentran los mismos cuentos en distintos países, porque los cuentos no saben de banderas. Es entonces cuando más se respeta la voz de la gente llana y por ello cuando las fuentes son más fieles y más hermosas. En los casos en que no he encontrado fuentes de esa época, he buscado repertorios de los años cincuenta y sesenta en los que también hay una buena cantera de escrupulosos investigadores. Cuando tampoco he podido hallar fuentes de estas fechas, he procurado basarme en trabajos de campo donde la versión mantuviera las variantes dialectales y las peculiaridades o rugosidades sintácticas y morfológicas que caracterizan el habla.




    De todos modos, no he traducido ni transcrito los cuentos tal cual, sino que han sido sometidos a una labor de recreación en la que, intentando respetar la manera de contar del informante original, he suprimido pasajes que se repetían o que enredaban la trama innecesariamente, aunque he respetado algunas irregularidades en el argumento, por ejemplo decisiones que se toman porque sí, sin más explicación, y que dan un color muy popular al relato. He reconstruido rimas que se habían perdido en la versión consultada, pero que existen en otras versiones de la misma zona con las que han sido cotejadas. He resuelto apócopes, usos no normativos de tiempos verbales, de preposiciones, etc. He suprimido repeticiones o he restituido algunas que constituían un paralelismo que daba ritmo al relato. No ha sido fácil la labor de traducción porque algunos cuentos incluían términos no normalizados de las lenguas de las zonas de donde provenían. Cuando me era muy incomprensible, he recurrido a versiones del mismo cuento en lenguas más accesibles: castellano, inglés o francés. En el caso de los cuentos balcánicos, asiáticos y africanos, he usado repertorios en francés o inglés, que existen porque estas zonas han sido dominadas hasta hace bien poco (algunas lo siguen estando, si no política sí económicamente) por Francia e Inglaterra, principalmente. Y además la metrópoli siempre ha sentido una cierta inclinación por la cultura vernácula de las colonias, gracias a lo cual se han recogido y publicado cuentos populares de zonas a las que lingüísticamente no tenemos fácil acceso.




    Aunque es cierto que los cuentos no tienen nacionalidad y que los motivos que los alientan se repiten en culturas remotísimas, también es verdad que hay cuentos que han tenido más fortuna en algunas zonas que en otras; por ello, aunque de sobra conocidos, no hemos querido privar a nuestros lectores de cuentos tan escuchados como «La rana encantada», «Pedro Catorce», «La Bella de las tres naranjas» o «La historia del gato». Versiones de estos cuentos hemos encontrado en casi todos los países visitados, y por tanto era inexcusable su presencia. Hemos querido alternar éstos con otros no tan conocidos y también hemos incluido cuentos etiológicos o «explicativos» como «¿Por qué el agua del mar es salada?». También, aunque en todos los repertorios de folcloristas que se precien se hace una tajante distinción entre cuentos maravillosos y cuentos de animales, más aptos para gente de poca edad, aquí hemos querido alternar unos y otros para interesar a todo tipo de lector, independientemente de su edad.




    Los cuentos primigenios, es decir la materia prima de la que se nutren nuestros cuentos, han sido escuchados en diferentes lugares: mercados, velatorios, comidas familiares, lugares donde se reúne la gente por diferentes motivos. Este elemento socializador es fundamental en el proceso de emisión y recepción de un cuento, y por ello dicho proceso está asociado a estos momentos. Casi siempre se cuenta por la noche, porque el día es el tiempo del trabajo, aunque también hay manifestaciones de literatura tradicional asociadas al trabajo, sobre todo lírica, porque el ritmo del poema y la canción acompaña el movimiento rítmico de algunos trabajos. Tal sucede en la siega, donde el ritmo de la labor se marca con el ritmo de las canciones de siega. El cuento, sin embargo, por su capacidad de transportar a otros mundos, no es muy adecuado al momento del trabajo, y por ello se cuenta de noche. Además, la noche permite la creación de otros mundos porque es el momento de lo onírico, de lo soñado, de lo posible. De hecho, hay narradoras, como las palestinas, que creen que si cuentan de día puede que les sobrevenga algún mal: por ejemplo, el dinero se les puede convertir en chatarra.




    Quienes cuentan estos cuentos son casi siempre mujeres mayores, porque las mujeres, llegadas a cierta edad, se dan permiso para contar lo que les da la gana. Cuentan donde siempre han contado las mujeres, en sus casas: en las cocinas en invierno o en los patios en verano, sobre todo a otras mujeres y niños. Y pintan sus relatos con los colores que alegran su propia vida y con las sombras de los problemas que las inquietan. Por ello, muchos plantean la desgracia de la mujer que no puede tener hijos, y también por esta razón el protagonista que vence es siempre pequeño e indefenso: el hijo menor, la hormiga..., en un intento por dar valor a lo que socialmente no lo tiene: las mujeres, los niños, los insectos... La grandeza de lo pequeño, el valor de lo minúsculo, serán los grandes temas de sus cuentos.




    ¿Y qué nos cuentan estas mujeres? Todas sus historias cuentan lo mismo: que no importa cuál sea el problema que sacude tu vida y te pone en camino, porque siempre, siempre hay alguien que te ayuda (el donante que diría Vladimir Propp). Mensaje éste de esperanza nada desdeñable en los tiempos que corren, donde se nos enseña a pensar que el otro es el enemigo, el que nos puede hacer daño, llenando nuestras relaciones de desconfianza y recelo. Es cierto que a veces los cuentos transmiten valores patriarcales y que a veces acaban de forma violenta, pero lo que debe cambiar no son los cuentos sino el mundo. En el momento en que cambia éste, también cambian los cuentos, espejo que refleja lo que se le pone delante. Además, en todos los cuentos hay un elemento que los convierte en tremendamente sabios e imprescindibles: la justicia, tan necesaria en nuestros días.




    El ritual que se establece en el momento del cuento merece mención aparte. Las peculiaridades sobre la forma y los espacios donde se cuenta en las diferentes zonas mediterráneas, algunos datos sobre los narradores originales y los motivos folclóricos de los que se nutren los cuentos se mencionan en el apartado «Fuentes y comentarios», adonde invitamos al lector a acudir tras la lectura de cada cuento.
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    La manga amarilla




    (andaluz)




    




    Pues esto eran un rey y una reina que eran reyes de Castilla y no tenían más que una hija, que era una preciosidad de muchacha. Cuando cumplió quince años, la reina le dijo al rey:




    –Tendremos que hacer un viaje para que la conozcan los príncipes de otros reinos, porque ya lo dice el refrán: «A las mocitas, para casarlas, hay que pasearlas».




    –Pero, mujer, no me parece necesario hacer tan largo viaje. A nuestra hija la conoce todo el mundo en nuestro reino, así que seguro que podremos encontrar un buen marido aquí, aunque no sea príncipe –contestó el rey.




    Pero la reina se empeñó, y salieron de viaje. Y es que... cuando una mujer se empeña en que te tires por un tajo, pídele a Dios que sea bajo...




    De camino se encontraron con una madre que también estaba paseando a su hija, y como eran muy vanidosas y lo único que les importaba era que las vieran con los reyes, los seguían a todas partes.




    Viajaron por reinos y más reinos, hasta que en uno de ellos un príncipe vio a la hija de los reyes de Castilla y se enamoró perdidamente de ella. Pidió su mano y acordaron que el príncipe de este reino iría a buscarla para casarse con ella pasados dos años, cuando la joven cumpliera los diecisiete.




    Mientras regresaban a su reino, vino la muerte un día que le pareció bien y se llevó a la reina. Tanto el rey como la princesa se quedaron muy desconsolados; pero aquella otra señora, que deseaba ser reina, se ocupó de todo y los acompañó durante el viaje de vuelta a Castilla. El rey, agradecido, las invitó a que se quedaran en palacio algunos días. Pero ella se las arregló tan bien que se casó con el rey y se quedó en el palacio para siempre. Desde entonces la madrastra ya no hacía ningún caso a la princesa. Sólo se ocupaba de su hija: la llevaban a todas partes, se la presentaban a todos, y a la princesa la dejaban en casa. El rey veía muy triste a su hija, pero cuando preguntaba a su nueva mujer, ésta le decía:




    –¿Que qué le pasa a la princesa? ¡Pues qué le va a pasar! Le pasa lo que a todas las muchachas: que está todo el día pensando en el novio.




    Claro, al rey le parecía natural que pensase en el novio, porque era el único que había tenido.




    Un día la hija le dijo a su madre:




    –¡Ay, mamá! A mí también me gustaría ser reina. Si me pudiera casar con el príncipe...




    –Tú descuida, que todo se arreglará. Yo me encargo de eso.




    Cuando ya faltaba poco tiempo para que la princesa cumpliera diecisiete años, el novio escribió diciendo que prepararan la boda, que en seguida llegaría. Y comenzaron los preparativos. El rey se fue de viaje por todo su reino para buscar ricas viandas para el banquete de boda de la princesa. Se fue solo porque, por más que insistió, no consiguió que su mujer lo acompañara.




    En cuanto el rey se fue, la reina llamó al escudero más viejo que había en el palacio, y que era el que más miedo le tenía. Cuando llegó el escudero, le dijo:




    –Mira, ahora mismo vas a coger a ese mamarracho de princesa y te la vas a llevar al campo, la vas a matar, le vas a sacar los ojos y me los vas a traer.




    –¡Y a mí su corazón! –dijo la hija.




    El pobre hombre no tuvo más remedio que llevársela, y por el camino iba llorando.




    –¿Adónde me llevas? –le preguntó la princesa.




    –No sé. Me han mandado que te mate y que te saque los ojos para dárselos a la madre y el corazón a la hija. ¡Que tenga que hacer esto yo, que te he visto nacer! –respondió el escudero.




    Pero, en lugar de matar a la princesa, mató un cordero y les llevó los ojos y el corazón a la madrastra y a la hija, y dejó a la princesa en el campo. La princesa caminó y caminó, y caminó tanto y se sintió tan cansada que se sentó a un lado del camino a descansar. Entonces vio que una ancianita viejísima se acercaba. Y estaba mirándola y pensando que gracias a Dios veía venir a alguien para preguntarle dónde podría pasar la noche cuando de pronto la vieja se cayó, y ella se levantó corriendo y, llegando hasta ella, la ayudó a levantarse. Iba a preguntarle si se había hecho daño cuando la vieja le dijo:




    –¡Hija!, ¿qué haces tú por este sitio sola?




    –Estoy aquí sola porque me ha pasado esto –y le contó lo que había intentado hacer la madrastra.




    –¡Pero qué mala! ¿Quieres venirte conmigo a mi casa?




    La princesa aceptó y la vieja se la llevó a la cueva donde vivía. Y le enseñó a bordar y a hacer encaje, y muchos primores del gusto de una reina. Pero ahora dejemos aquí a la princesa y a la vieja, y vayámonos al palacio.




    Cuando llegó el escudero después de dejar a la princesa en el campo, la reina le preguntó:




    –¿Has cumplido mi encargo?




    –Aquí tengo lo que me pidió –respondió él.




    Y la hija cogió corriendo el corazón y se lo echó a un perro.




    Cuando volvió el rey y preguntó por su hija, la reina le respondió:




    –En cuanto te fuiste, tu hija salió al balcón, vio pasar a un muchacho y con él se fue, y ya no supimos más de ella.




    El rey se puso muy triste y quiso llamar a todos los de palacio para ver si sabían algo, pero la reina le riñó:




    –¡Hombre! ¿Vas a provocar un escándalo? Yo no he dicho nada a los de la casa para evitarlo.




    El rey, como creía todas las mentiras que ella le decía, la creyó. Ella, inmediatamente después, llamó al escudero y le dijo:




    –El rey ha preguntado por la princesa y es posible que te pregunte a ti. Como le digas una sola palabra de lo que te ordené, haré que te frían vivo. Así que ya sabes: ¡a callar!




    El pobre dijo que no diría nada. Y siempre se le veía muy triste por palacio, preocupado por lo que le habría pasado a la princesa. El rey también se lamentaba, porque no sabía cómo le iba a decir al novio que su hija se había fugado con otro.




    –Mira, preséntale a mi hija y dile que es tu hija –le dijo la reina–. Venga, hombre, ya sé que es mentira, pero es una mentirijilla.




    Y tanto lo dijo y repitió que al final lo convenció. Cuando llegó el príncipe, le presentaron a la otra. El príncipe se quedó contrariado, porque él no quería a aquella muchacha por novia. Pero no tuvo más remedio que aceptarla por esposa porque en su país no se podía decir una cosa y luego hacer otra. Como él había dicho que volvería casado, tenía que cumplir su palabra, de modo que se conformaría con llevarse a la otra. Así que anunciaron que acudieran costureras, bordadoras y encajeras al palacio para hacer el vestido. En cuanto la vieja lo supo, le dijo a la princesa:




    –Mañana vas a ir tú al palacio para bordar y hacer encaje.




    –¿Yo? ¡Pero cómo voy a ir yo! Mi madrastra me va a reconocer y nos matará a mí y al pobre escudero.




    –Descuida, que no te reconocerán.




    Al día siguiente la princesa se presentó con unas muestras de bordados y encajes. Y fue como si sólo tuviesen ojos para sus bordados y encajes, porque no la reconocieron. Los encontraron tan bonitos y tan bien hechos que la contrataron, junto con otras muchachas, para bordar el vestido de la novia.




    La madrastra y su hija dirigían la labor, y el príncipe siempre estaba por allí porque le gustaba mucho hablar con las bordadoras. La novia estaba muy celosa, porque más de una vez él le había dicho que aquella muchacha tenía un tipo tan fino y unos modos tan bonitos que no parecía una simple bordadora. Y siempre estaba mirándola y hablando con ella. El rey tampoco dejaba de mirarla y de encontrarle parecidos con su hija. Así que la novia pensó un plan para alejarla de allí: tiró su dedal por un balcón al río que rodeaba el palacio y empezó a decir que se lo habían robado, y que había sido la bordadora. Y ella dijo que no había tocado el dedal, que ella tenía el suyo y que para qué quería ella otro dedal.




    Cuando por la noche llegó a su cueva y contó a la vieja lo que había pasado, la vieja le dijo:




    –No te preocupes. Mañana, cuando vayas al palacio, te asomas al balcón. Abajo habrá un cangrejo fuera del agua. Cuando lo veas, le dices lo que yo te diga y el cangrejo te ayudará.




    Cuando al día siguiente llegó al palacio, la novia le preguntó:




    –¿Traes mi dedal?




    –¿Cómo lo voy a traer si no me lo he llevado?




    Entonces dijo la reina delante del rey, de su hija, del príncipe y de todas las muchachas que estaban trabajando:




    –¿Que no te lo has llevado? Que le den diez azotes hasta que diga dónde lo ha metido.




    Ella se asomó al balcón, y allí vio al cangrejo de un lado para otro, y le dijo lo que le había dicho la vieja:




    




    –Cangrejito que sales del mar,




    a la princesa le han robado el dedal


    y a mí por ello me van a azotar.




    




    Y el cangrejo contestó:




    




    –No se ha perdido ni lo han robado,




    que ha sido su ama quien al mar lo ha tirado;


    echa una caja con un cordel,




    que yo te lo daré.




    




    Cogió ella una cajita amarrada con un cordelito y la echó por el balcón. Entonces el príncipe y el rey se asomaron para verlo. El cangrejo se zambulló en el agua, y al poco rato salió con el dedal cogido entre las pinzas. Lo echó en la cajita y la muchacha lo subió y se lo entregó a la novia, que no se alegró mucho.




    Cuando pasaron cuatro o cinco días, dijo la reina:




    –¡Ay! ¡Han robado! Se han llevado de aquí unas gasas y unos terciopelos.




    Como todas las muchachas que estaban allí bordando iban muy arregladas y ella iba muy modesta, y como la novia había dicho que para su boda quería que todas fuesen muy elegantes y con velas encendidas para alumbrarla porque ella se casaba de noche, comenzaron todas a decir que ella había robado las gasas y los terciopelos para hacerse un vestido para la boda. Y ella decía que no y que no, que no lo había cogido, que ella salía con todas y si se hubiera llevado una pieza de terciopelo lo habrían visto, porque abulta. Sólo el príncipe la defendía, diciendo que para qué quería la bordadora robar nada si podía comprarse lo que quisiera con el sueldo que ganaba. Hasta que al final la reina dijo que, si al día siguiente no traía las gasas y el terciopelo, le iban a dar los azotes de los que se había librado el otro día.




    Cuando llegó ella a su cueva, le contó a la vieja la pena tan grande que traía porque la habían llamado ladrona. Y la abuela le dijo:




    –Mañana, cuando vayas al palacio, entrará en el taller donde estáis trabajando una paloma, y tú le dirás lo que yo te diga y la paloma te ayudará.




    Por la mañana, cuando llegó al palacio, al taller de los bordados, la reina le dijo:




    –¿Traes el terciopelo y las gasas?




    –¿Cómo los voy a traer si no me los he llevado?




    –¿Que no te los has llevado? Pues si a las doce no están aquí el terciopelo y las gasas, te darán veinticinco palos.




    Como el rey sólo veía por los ojos de su mujer y le parecía bien todo lo que ella decía y hacía, pues se quedaba callado. Al llegar las doce la reina mandó llamar a los que venían con los palos para que le pegaran allí, delante de todos. El príncipe se estaba arrepintiendo de haber dicho que se iba a casar con la otra, porque le parecían ella y su madre muy crueles, pero como había dado su palabra tenía que cumplirla. De pronto, entró volando en el taller una paloma blanca. Y ella le dijo lo que la vieja le había dicho:




    




    –Palomita mensajera


    que vienes por esos campos,


    la gasa y el terciopelo




    ¿puedes decirme quién los ha robado?




    




    Y la paloma contestó:




    




    –La reina, en la cómoda, los tiene guardados.




    




    Y allí fueron todos, y allí los encontraron. La reina intentó disculparse:




    –¡Hay que ver qué distraída soy...! Seguro que los puse yo ahí... Es el único sitio donde no he buscado.




    Y así quedó la cosa. La muchacha siguió bordando como si no hubiese pasado nada. Y al día siguiente el príncipe les dijo que les iba a regalar el traje que se pondrían para la boda y que podían escoger el color, pero la novia dijo que no, que el color lo escogería ella. Y a la bordadora le escogió el color amarillo.




    Llegó la víspera de la boda y esa noche le dijo la vieja:




    –Hija, tú procura ir lo más cerca que puedas de donde vaya tu padre, que irá dándole el brazo a la novia. Levantarás la vela en alto e intentarás que te caiga un chorretón de cera en la manga. Cuando el novio te diga que te manchas la manga amarilla, tú le dices: «Pues mejor, que soy hija del rey de Castilla». Pero lo dices muy alto para que tu padre lo oiga.




    Llegó el día y todos acudieron a la boda. Cuando el rey la vio, volvió a pensar que se parecía mucho a su hija. El príncipe no le quitaba los ojos de encima, a pesar de ir con su suegra del brazo. Ella, cuando levantaron todas las velas al pasar la novia, inclinó la suya para que la cera le cayera en el vestido. Y entonces le dijo el príncipe:




    




    –¡Arsa, chiquilla,




    que te manchas la manga amarilla!




    




    Y ella, lo más alto que pudo, contestó:




    




    –¡Pues mejor!, que soy hija del rey de Castilla.




    




    Y a todos se les abrieron los ojos. Y supieron quién era. Su padre, el rey, no se lo podía creer: haberla tenido delante todos los días y no haberse dado cuenta.




    Entonces ella les contó que aquellas impostoras habían mandado al viejo escudero que la matara en el campo. Y a pesar de su manga manchada se celebraron las bodas.




    Al día siguiente estaba todo el pueblo a la puerta de palacio pidiendo que castigaran a la reina y a su hija. Y se asomó el rey al balcón y preguntó:




    –¿Qué queréis?




    –Castigar a la reina.




    Es que nadie la podía ver, de lo mala que era.




    –Pues será lo que el pueblo quiera –dijo el rey.




    Y el pueblo decidió amarrarlas a la cola de un caballo y arrastrarlas por todo el reino.




    Y los otros fueron muy felices, y yo, aunque fui, no me dieron nada.
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    La rana encantada




    (andaluz)




    




    Esto era un matrimonio que quería tener hijos. Y tanto lo deseaban que un día les nació una hija, pero no una niña normal, sino una ranita. El marido todos los días se iba a trabajar al campo, a unas huertas que tenía. Y un día la mujer se quejó:




    –Si yo hubiera tenido una hija y no una rana, le llevaría la comida a su padre y no tendría que venir él andando a comer.




    La rana respondió:




    –Parece mentira, madre, que diga usted eso. Yo puedo aparejar el borrico y llevar la comida a mi padre.




    Y, desde entonces, todos los días salía al campo a llevar la comida a su padre.




    Un día le dijo a éste:




    –Hoy van a pasar por aquí los hijos del rey, que vienen a cazar, y yo me meteré en la choza y me pondré a cantar. Le preguntarán a usted que quién es la que canta, y usted les dirá que no sabe quién es.




    Y la rana se escondió y se puso a cantar. Cantaba tan bien que, cuando llegaron los hijos del rey y la escucharon, le preguntaron al padre que quién cantaba de esa manera.




    –Yo no veo a nadie que cante –respondió el padre.




    –Es la voz de una mujer, y sale de esta casa.




    Y entraron en la choza y registraron, y no vieron nada.




    –Es verdad que no hay nadie, pero la voz sale de aquí –dijeron los tres a la vez.




    Y entonces el hijo más pequeño del rey dijo:




    –Pues con quien sea, me caso.




    Y entonces salió la rana cantando.




    Y, como en aquel país cuando un príncipe daba su palabra no se podía volver atrás, se tuvo que casar con ella. Sus hermanos se casaron con mujeres normales y corrientes, y el pequeño, con la rana. Y allí que se quedaron a vivir en el pueblo todos juntos, los tres hermanos con sus esposas.




    Un día decidieron los tres ir a ver a su padre al palacio, y el padre los recibió muy contento. Cuando se despedían, el rey les dijo que la próxima vez que lo visitaran le llevasen un perro para jugar con él y entretenerse. Cuando el pequeño llegó a su casa, le dijo a la rana:




    –Si yo tuviera una mujer normal, criaría un perrito para mi padre; pero, como tú eres una rana, no podrá ser.




    Cuando se fue su marido, la rana le dijo a la criada:




    –Mira, yo sé que cuando pasas delante de la puerta de mis cuñadas te llaman para reírse con las cosas que les cuentas de mí, y sé que te preguntarán adónde vas. Hoy les vas a decir que vas al matadero porque tu señora la rana le está criando un perrito a su suegro el rey y le da de comer desperdicios del matadero.




    Así lo hizo la criada. Y también las cuñadas criaron a sus perros con desperdicios del matadero. Cuando los perros estuvieron criados, prepararon el viaje para ir a ver al padre. El día antes, cuando el pequeño llegó a su casa, le dijo a su mujer la rana:




    –Mis hermanos ya tienen los perritos, pero yo no tengo ninguno, y mañana vamos a ver a mi padre.




    Y entonces ella, cuando él se fue, montó en su gallo y se fue a la orilla del mar y allí comenzó a gritar:




    –¡Comadre sirena! ¡Comadre sirena!




    –¿Qué quiere usted, comadre rana?




    –Pues mire usted: mañana va mi marido con sus hermanos a ver a su padre, y la última vez que estuvieron allí les encargó un perrito. Y mis cuñados han criado un perro con desperdicios del matadero, uno de esos que apestan a bicho muerto, y yo, confiando en que usted me ayudaría, no he criado ninguno.




    Y entonces la sirena entró en el mar, le sacó una caja cerrada y le dijo:




    –Esta caja se la da usted a su marido cuando se vaya, pero dígale que no la abra hasta que llegue a palacio y se la entregue a su padre.




    La rana le dio las gracias, se despidió de ella y volvió a casa.




    Al otro día salieron de viaje, y los hermanos llevaban los perros corriendo detrás de los caballos. Cuando se los dieron a su padre, a éste no le gustaron mucho porque eran unos perros de campo sin educar que no servían para tener en casa. Pero después su hijo pequeño le entregó la caja y, al abrirla el padre, salió un precioso perro de aguas, con un bonito collar de nácar y coral, que dejó maravillados a todos: al padre y a los hermanos.




    Estuvieron unos días allí con su padre y, cuando se fueron, el rey les dijo que la próxima vez que lo visitaran le llevaran un traje. Cuando llegó a su casa, otra vez el pequeño dijo:




    –Mis hermanos le llevarán un traje a mi padre, pero como tú eres rana yo no podré llevárselo.




    Y ella mandó a la criada:




    –Ve a casa de mis cuñadas y cuando te pregunten que adónde vas les dices que vas a casa del sastre porque tu ama la rana le va a hacer un traje a su suegro con los restos de todas las telas que corte el sastre.




    Y las cuñadas mandaron hacer al sastre dos trajes con los recortes, como había dicho la rana, y cuando estuvieron hechos, prepararon el viaje. El día antes, cuando el pequeño llegó a casa, le dijo a la rana:




    –Mañana vamos a ver a mi padre y mis hermanos ya tienen los trajes hechos.




    En cuanto él se marchó, ella montó en su gallo y se fue a la orilla del mar, y cuando llegó allí comenzó a gritar:




    –¡Comadre sirena! ¡Comadre sirena!




    –¿Qué quiere usted, comadre rana?




    –Pues mire usted: que mis cuñados llevan unos trajes a su padre de esos que cortan de tiras de todas las clases, y yo, confiando en que usted me ayudaría, no he hecho ninguno.




    Entonces entró la sirena en el mar y le sacó una caja y le dijo:




    –Tome esta caja y désela a su marido, pero que no la abra hasta que no esté en presencia de su padre.




    Cuando llegaron al palacio y le entregaron al padre los trajes, no le gustaron porque parecían disfraces de carnaval. Cuando el pequeño le entregó la caja y la abrió, allí había un traje bordado en oro que era una maravilla. El rey dijo:




    –Éste sí que me gusta. La próxima vez que vengáis, me traéis a vuestras mujeres, que quiero conocerlas.




    Estuvieron allí unos días con su padre, y cuando volvieron a casa, el pequeño le dijo a la rana:




    –Mi padre ha dicho que la próxima vez que vayamos le llevemos a nuestras mujeres, pero tú no vendrás.




    A la rana le dolió el desprecio de su marido, pero se aguantó la pobre y no dijo nada. El día en que su marido le dijo que al día siguiente iban a ver a su padre, montó en su gallo y se fue a la orilla del mar, y cuando llegó comenzó a gritar:




    –¡Comadre sirena! ¡Comadre sirena!




    –¿Qué quiere usted, comadre rana?




    –Pues mire usted: que vengo a decirle que mañana mi marido se va a ver a su padre y van mis cuñadas porque el padre se lo pidió, pero él no me quiere llevar.




    –Pues usted va. Aunque él no quiera llevarla, usted se sube al caballo con él. Si intentan descabalgarla dándole manotazos, salta y se le sube encima del sombrero o en el hombro, o se agarra a la cola del caballo. Haga lo que sea, pero no se caiga. Cuando llegue usted al palacio, da el salto más grande que pueda dar desde el caballo, y en cuanto ponga las patas en el suelo, se volverá usted una mujer muy hermosa, y le hará a su suegro la reverencia de saludo con más gracia que ninguna. Y cuando llegue la hora de comer y se siente a la mesa, se mete un bocadito de pan en la boca, y el siguiente se lo echa usted a la falda. Cuando acabe de comer, se levanta usted y echa ese pan al suelo, y el pan se convertirá en una camada de pollos con la gallina piando, que dará gusto verla.




    La rana le dio las gracias por todas las cosas que le había hecho y dicho, y se despidió de su comadre la sirena para siempre, porque ya no la vería más.




    A la mañana siguiente, él se subió al caballo y ella detrás. Él comenzó a darle manotazos, y ella dio un salto y se le subió en el sombrero, y él le dio otro manotazo y ella le saltó al hombro, y otro y de un salto se agarró a la cola del caballo para no caerse. Las otras iban riéndose mucho de ella.




    Cuando llegaron al palacio, se bajaron las dos cuñadas y le hicieron la reverencia de saludo al rey. La rana dio un enorme salto desde el caballo y cuando puso las patas en el suelo, ya no era una rana sino una bellísima mujer y, con mucha gracia, le hizo la reverencia a su suegro. Cuando llegó la hora de comer, se sentó a la mesa, y un bocadito de pan se llevaba a la boca y otro bocadito de pan se lo echaba en la falda. Cuando acabaron de comer, se levantó y se sacudió la falda y salió la camada de pollos con la gallina todos piando, que daba gusto verlos. Las cuñadas hicieron con el pan lo mismo que ella y, cuando se levantaron, dejaron todo el suelo lleno de pan. Y las riñeron por sucias.




    El rey estaba encantado con su nuera la princesa Rana y con las cosas que hacía, y se daba cuenta de que no era como las otras. Así que nombró a su hijo pequeño y a su mujer herederos de la corona, y los otros se volvieron a casa.
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    La zorra y la cigüeña




    (andaluz)




    




    Esto era una zorra y una cigüeña que eran comadres y que se tenían mucha estima, o sea que se querían mucho. Y la zorra tenía dos zorritos y la cigüeña dos cigüeñitos.




    Y estaba un día la zorra sentada a la puerta de su casa, arreglando a sus niños para mandarlos al colegio, cuando pasó la cigüeña y le dijo:




    –Comadre, ¿qué hace usted tan atareada?




    Y la zorra le respondió:




    –Aquí estoy, arreglando a estos diablillos para que se vayan al colegio, que me tienen desesperada.




    –Ay, pues yo a los míos los tengo ya en el colegio. Me levanté muy prontito para que llegaran bien temprano porque, como ya quieren volar, andan por ahí perdiéndose todo el rato, así que mejor están en el colegio –dijo la cigüeña.




    Y le dice la zorra:




    –Comadre, y usted ¿qué va a hacer ahora tan temprano?




    –¿Yo?, pues iré al molino a por un poco de harina, ya que tengo en casa canela, limón, aceite y matalahúva para hacer unas gachas.




    –¡Ay, comadre! ¡Qué ricas! ¡Con lo que a mí me gustan!




    –Pues mire usted, la convido a que venga a comer conmigo. Ya sabe que a las doce almuerzo, no se vaya a retrasar.




    Como eran ya las once, en cuanto se fue la cigüeña se puso la zorra a arreglar a sus zorritos a toda prisa.




    –Usted se da prisa, madre, para irse pronto, pero nosotros también queremos ir.




    La zorra, dando un manotazo a uno y un sopapo al otro, los acabó de arreglar y los mandó al colegio a la carrera. Y en seguida se puso ella a arreglarse para ir a casa de la cigüeña. Se puso su mejor piel y, muy compuesta, salió a la carrera.




    Por el camino le salió una liebre al encuentro. «¡Qué tentación!», pensó, «pero si me la como no voy a tener ganas de comer las gachas de mi comadre». Un poco más adelante se cruzó con una gallina, pero ella la espantó para que se fuera y no le diera la tentación de comérsela, porque, si no, no iba a tener ganas de comerse las gachas.




    Cuando llegó a casa de su comadre, la cigüeña tenía puesta su mesa con su mantel y ya todo arreglado, una mesa muy compuesta para la invitada al almuerzo.




    –¡Gracias a Dios que ha venido usted! ¡Ya han dado las doce y creí que no iba a venir! –dijo la cigüeña cuando la vio.




    –¡Cómo no iba a venir, comadre, con la buena voluntad con que usted me ha invitado!




    En seguida trajo la cigüeña una botella enorme, llena de gachas, que puso en medio de la mesa.




    Y dijo la zorra:




    –¿Puede traer un barreño para poner mis gachas? Porque yo no puedo beber de la botella.




    Pero la cigüeña hizo como que no oía y no trajo el barreño. Metió el pico en la botella de las gachas y, sorbiendo, dijo:




    –Ea, vamos a comer.




    Y como la zorra no comiese nada, insistió:




    –Venga, comadre, venga, que se queda usted atrás. ¿No le gustaban tanto las gachas?




    –¡Claro! –y la zorra lamía la botella por fuera, haciendo como que comía, mientras pensaba: «Ésta me ha invitado a comer para reírse de mí».




    –¿Verdad, comadre, que están riquísimas?




    Terminó la cigüeña de comerse sus gachas, se levanta la zorra y dice:




    –¡Ay, comadre, ya me voy! Que me tengo que ir porque los niños vienen temprano del colegio. Muchas gracias por el convite.




    Y salió corriendo hacia su casa, y por todo el camino andaba buscando ella algo que comer porque estaba muerta de hambre. Pero no se encontró ni con la gallina ni con la liebre, ni siquiera con una lagartija que echarse al estómago. Así que decidió que se vengaría de la cigüeña, y cuando pasaron dos o tres días ya tenía ella su plan preparado.




    Una mañana salió muy temprano y se paseó por delante de la puerta de la cigüeña para invitarla a gachas. En cuanto la vio, le dijo la zorra:




    –Comadre, buenos días.




    –Ay, comadre, ¿dónde va tan temprano usted por aquí?




    –Pues, mire usted, voy a las colmenas del tío Blas a por miel, porque ya tengo en casa todo lo necesario para hacer unas gachas y sólo me falta la miel, y de paso venía a invitarla a usted.




    –Pero ¿hace usted las gachas con miel? –se extrañó la cigüeña.




    –Sí, con miel. Venga hoy usted a comer y verá lo riquísimas que están. Pero venga temprano.




    La cigüeña aceptó la invitación, y se puso a arreglar a sus cigüeñitos para mandarlos a la escuela. En cuanto se fueron sus cigüeñitos se arregló las plumas y se fue a casa de su comadre.




    Cuando llegó, la otra tenía la mesa puesta y todo arreglado. Y le puso un barreño muy grande lleno de gachas con mucha miel y mucho líquido.




    –¡A comer!




    La cigüeña esperó a que la otra le metiera unas pocas gachas en una botella, porque de otra manera no podía comerlas. Pero la zorra no le trajo la botella, e insistía:




    –Ande usted, comadre, que vamos a empezar.




    La zorra, con su lengua, sorbe que te sorbe las gachas, pero la otra, con el pico, picaba y picaba pero no cogía nada.




    –¡Qué ricas están! ¿Verdad, comadre? ¡Tan dulces!




    Y cuando acabó las gachas, dijo:




    –Ea, comadre, con Dios. Porque, como he llevado a los niños temprano al colegio, tengo que ir a recogerlos ya. Ande, que no ha probado siquiera las gachas. ¡Con lo ricas que estaban!




    La cigüeña se enfadó muchísimo con la zorra, y cuando llegó a casa comenzó a pensar cómo se vengaría de ella. Y pensando y pensando, se le ocurrió la manera y la puso en práctica en seguida. Pasó por delante de la puerta de la zorra con un jabón, un tarro de colonia y una caja de polvos, y le dijo:




    –Comadre, buenos días.




    –¿Dónde va usted por aquí?




    –Vengo de la perfumería de comprar estas cosas. Es un regalo que voy a hacer, porque se casa san Pedro y estoy invitada a la boda.




    –¡Ay, qué suerte que pueda usted volar hasta el cielo para ir a esa boda!




    –¿Y por qué no viene?




    –¿Cómo me pregunta usted eso? ¿No ve que yo no puedo más que correr por la tierra?




    –No se preocupe que yo la llevo sobre mis hombros. Verá qué bonito es el viaje.




    –Bueno, pues voy a comprar alguna cosita para la novia.




    –No tiene usted que comprar nada. Como yo llevo tres regalos, usted le da uno, el que quiera.




    –Bueno, ¿y cuándo salimos de viaje?




    –Ahora mismo. Mire usted, antes de que los niños vengan del colegio ya estamos de vuelta.




    La cigüeña se agachó, abrió las alas, y se montó la zorra. Y salió volando a todo volar.




    –¡Ay, comadre, cuánto pesa usted! ¡Qué barbaridad! ¡Y qué calor me está dando con esa piel que lleva puesta! –se quejó la cigüeña.




    –Pues, si quiere, me la quito –dijo la zorra.




    –Nada, nada, que se baje usted, hombre, que yo ya no puedo más.




    –Pero, comadre, cómo me voy a bajar si no puedo. Baje usted al suelo, y entonces me bajaré.




    –Pero ¿se cree usted que voy a volver yo estando a mitad de camino? Bájese usted.




    Y se sacudió tan fuerte que la tiró. Y mientras caía, la zorra iba diciendo:




    




    –¡Ay! Si de ésta escapo y no muero,


    no quiero más bodas en el cielo.
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    Pedro Catorce




    (murciano)




    




    Había una vez un matrimonio que tenía un hijo que era muy fuerte y muy valiente. Era tan fuerte que ya desde pequeño sus compañeros lo llamaron «Pedro Catorce», pues tenía tanta fuerza como catorce hombres.




    Un día su padre se puso enfermo y no tenían nada que comer. Entonces Pedro le dijo a su madre:




    –Yo me voy al monte a hacer leña.




    Su madre no quería dejarlo porque todavía era pequeño, pero él se fue.




    Tanta leña cortó que, cuando cargó el burro, el pobre animal no podía con ella y se cayó al suelo. Entonces, Pedro cogió el burro con la leña y se lo cargó a la espalda.




    Su madre y sus compañeros se quedaron asombrados al verlo llegar.




    Al día siguiente se volvió a ir con una carreta y un par de vacas, y mientras pastaban, él hizo la leña. Pero unos lobos se comieron una de las vacas. Entonces él se puso delante de la otra vaca para protegerla, y así es como volvieron a casa.




    Cuando creció, Pedro le dijo a su madre:




    –Madre, me voy al pueblo a buscar trabajo porque esto no es para mí.




    Cuando iba de camino al pueblo, se encontró con un grillo y le preguntó:




    –¿Adónde vas, grillo?




    Y el grillo contestó:




    –Voy a la huerta de Murcia a comer tomates.




    Entonces Pedro le dijo:




    –Vente conmigo a buscar fortuna.




    Siguieron andando y se encontraron con un escarabajo pelotero y le preguntaron:




    –¿Adónde vas, escarabajo?




    Y el escarabajo contestó:




    –Voy a la granja de ganado a recoger comida para el invierno.




    Y ellos dijeron:




    –Vente con nosotros a buscar fortuna.




    Siguieron andando y se encontraron con un ratón y le preguntaron:




    –¿Adónde vas, ratón?




    Y él les contestó:




    –Voy en busca de grano a La Mancha porque ya han segado.




    Entonces ellos le dijeron:




    –Vente con nosotros a buscar fortuna.




    Siguieron andando y llegaron a un pueblo en el cual había un cartel en el que ponía: «Quien haga reír a la hija del rey se casará con ella».




    Fueron pasando por la puerta de palacio príncipes, duques, condes..., y nadie lograba hacer reír a la princesa.




    Entonces ellos hicieron una carroza conducida por el ratón, como carretero, y tirada por el grillo y el escarabajo, que hacían de bueyes, y se dirigieron a palacio. Los criados empezaron a burlarse de ellos y a tirarles piedras, pero como Pedro era tan fuerte las paraba todas y se las devolvía.




    Al fin consiguieron pasar por la puerta de palacio, y al verlos, la princesa se echó a reír y entonces su padre no tuvo más remedio que entregar la mano de su hija al campesino.




    Pero la primera noche lo encerraron a él y a sus animales en el hueco de la escalera, y a la princesa la obligaron a acostarse con un príncipe. Pedro y sus animales no estaban de acuerdo porque habían sido ellos, y no el príncipe, quienes la habían hecho reír. Entonces decidieron vengarse y cada noche uno de ellos se escapaba del hueco de la escalera y hacía una diablura para no dejar tranquilos al príncipe y a la princesa.




    Una noche el ratón le hizo cosquillas con su rabo al príncipe en la nariz y no le dejó dormir en toda la noche. La noche siguiente el escarabajo se metió entre las sábanas y le picó en el culo toda la noche. La siguiente el grillo dio saltos y cantó sin parar toda la noche.




    Así, noche tras noche, no los dejaban en paz. La princesa, aburrida y enfadada, le dijo a su padre que tenía que casarse y vivir con el campesino, porque había sido él quien la había hecho reír, y no con aquel príncipe tan soso. Entonces el rey se dio cuenta de que su hija prefería a un hombre humilde, pero con el que se pudiera reír, que a un príncipe aburrido con todas sus riquezas. Y así fue como sacaron a Pedro del hueco de la escalera, que se casó con la princesa y se quedó a vivir en palacio con el grillo, el escarabajo y el ratón. Y todos fueron muy felices.
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    La cabra montesina




    (murciano)




    




    Había una vez una madre que tenía tres hijas. Un día estaba haciendo la comida y, viendo que necesitaba grano para hacer el pan, le dijo a la hija mayor:




    –Sube al granero y tráeme un poco de grano.




    Al ir a subir las escaleras escuchó a la cabra, que decía:




    




    –Soy la cabra montesina


    del monte montesinal




    y a quien suba la escalera


    me lo trago de un tragal.




    




    La niña subió y la cabra se la tragó.




    La madre, como la hija tardaba mucho, mandó a su hija mediana.




    La hija mediana fue, y cuando empezó a subir la escalera, escuchó a la cabra, que decía:




    




    –Soy la cabra montesina


    del monte montesinal




    y a quien suba la escalera


    me lo trago de un tragal.




    




    Pero la niña subió y la cabra se la tragó.




    La madre, como las dos hermanas tardaban mucho, mandó a la más pequeña.




    Cuando la hermana pequeña fue a subir, escuchó a la cabra, que decía:




    




    –Soy la cabra montesina




    del monte montesinal




    y a quien suba la escalera


    me lo trago de un tragal.




    




    Y ésta también subió y la cabra se la tragó.




    La madre, como sus tres hijas tardaban tanto, fue a ver lo que había pasado y al llegar a las escaleras se encontró con la cabra, que le dijo:




    




    –Soy la cabra montesina


    del monte montesinal




    y a quien suba la escalera


    me lo trago de un tragal.




    




    La madre se echó a llorar y se marchó por el caminico adelante. No había caminado mucho cuando se encontró con una hormiga, que le dijo:




    –¿Qué te pasa, buena mujer?




    Y la mujer contestó:




    –¡Que hay una cabra en mi casa y se ha comido a mis tres hijas!




    La hormiga dijo:




    –¡Pues llévame a tu casa, que voy a echar a la cabra!




    La mujer y la hormiga fueron a la casa, y cuando comenzaron a subir las escaleras se encontraron con la cabra, que les dijo:




    




    –Soy la cabra montesina


    del monte montesinal




    y a quien suba la escalera


    me lo trago de un tragal.




    




    Y la hormiga respondió:




    




    –Y yo soy la hormiguita


    bonita y chiquita




    de mi hormigal,




    que de un picotazo


    te haré saltar.




    




    Y dicho esto le dio a la cabra un picotazo tan fuerte en la barriga que se la reventó, y así pudieron salir las tres hijas de la buena mujer.




    La mujer le dijo a la hormiga:




    –¿Cómo podría agradecértelo? Ya sé, ¡te daré una fanega de trigo!




    La hormiguita le respondió:




    




    –No, que no lo muele mi molinico


    ni cabe en mi capacico.




    




    –Te daré media fanega.




    




    –No, que no lo muele mi molinico


    ni cabe en mi capacico.




    




    –Te daré un celemín.




    




    –No, que no lo muele mi molinico


    ni cabe en mi capacico.




    




    –Te daré doce granos.




    




    –No, que no lo muele mi molinico


    ni cabe en mi capacico.




    




    –Te daré un grano.




    




    –Ése sí cabe en mi capacico


    y lo muele mi molinico.




    




    Y así, muy contenta con su grano, se fue la hormiga a su hormiguero.
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    Ratón Pérez




    (murciano)




    




    Ratón Pérez vivía con una hormiga. Un día la hormiga se fue a misa y le dijo:




    –Ratón Pérez, cuida de la comida, pero no destapes la olla.




    Ratón Pérez dio vueltas y más vueltas alrededor del puchero, pero era tan curioso que destapó la olla y se cayó dentro.
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